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      LA REINA


      Kiera Cass


      Una novela corta de la serie La Selección. Exclusiva en digital.


      Antes del inicio de la historia de America Singer, otra chica llegó a palacio para competir por la mano de otro príncipe…


      La reina se sitúa en el tiempo antes de lo sucedido en La Selección y está narrado desde el punto de vista de Amberly, la madre del príncipe Maxon. Descubre cómo se conocieron los padres de Maxon y la historia de cómo una chica ordinaria llamada Amberly se convirtió en una reina muy amada.


   ACERCA DE LA AUTORA


      Kiera Cass se graduó por la Universidad de Radford en Historia. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg, Virginia, con su familia. En su tiempo libre le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer cantidades industriales de pastel.


      www.kieracass.com

      @keiracass

      youtube.com/user/kieracass


   ACERCA DE LA OBRA


      «Cuando terminé Los juegos del hambre, de inmediato busqué la próxima gran serie. Y eso me pasó con La Selección de Kiera Cass, que me provocó la misma sensación: “¡OMG, cuándo sale el próximo libro! No puedo esperar.»

         POP COSMOMAGAZINE


              «Kiera Cass nos trae una historia repleta de acción, secretos, celos, romance y conspiraciones, aderezada con unos personajes que enamoran y un ritmo tremendamente adictivo.»

         BUTTERFLY KISSES


         «Cenicienta en Los juegos del hambre.»

         CELIA FRAILE, EN ABC




      

        Capítulo 1




    Solo llevaba dos semanas y aquel era mi cuarto dolor de cabeza. ¿Cómo iba a explicarle algo así al príncipe? Como si no me bastara con que casi todas las chicas que quedaban fueran Doses. Como si mis doncellas no tuvieran suficiente trabajo haciendo todo lo posible para suavizar mis manos endurecidas por el trabajo. En algún momento, tendría que hablarle de aquel malestar que se presentaba una y otra vez sin previo aviso. Bueno, si es que en algún momento se fijaba en mí. La reina Abby estaba sentada en el otro extremo de la Sala de las Mujeres, casi como si quisiera poner espacio de por medio. Por el ligero escalofrío que parecía recorrerle los hombros, tenía la sensación de que no estaba precisamente encantada de tenernos allí.




    Le tendió la mano a una doncella, que se puso a hacerle una manicura perfecta. Sin embargo, incluso con todos aquellos cuidados, la reina parecía irritada. No lo entendía, pero intenté no juzgarla. Si yo perdiera a un marido tan joven, como le había pasado a ella, quizá también me habría endurecido. Había tenido suerte de que Porter Schraeve, el primo de su difunto marido, la hubiera acogido como su propia consorte, cosa que le había permitido mantener la corona.




    Examiné la sala, observando a las otras chicas. Gillian era una Cuatro como yo, pero una Cuatro como mandan los cánones: sus padres eran ambos chefs de cocina y, por la descripción que hacía de nuestras comidas, tenía la sensación de que ella había escogido la misma profesión. Leigh y Madison estaban estudiando Veterinaria y visitaban los establos siempre que se lo permitían.




    Sabía que Nova era actriz y que tenía montones de fans que la adoraban y que deseaban verla en el trono. Una era gimnasta, y tenía un cuerpo menudo y gracioso, incluso cuando no se movía. Varias de las Doses ni siquiera habían decidido aún qué querían ser. Supongo que si alguien me pagara los gastos, me diera de comer y un techo bajo el que vivir, a mí tampoco me preocuparía mucho.




    Me froté mis doloridas sienes y sentí la piel agrietada y encallecida sobre la frente. Paré y me miré las manos, estropeadas.




    Era imposible que me escogiera.




    Cerré los ojos y pensé en la primera vez que había visto al príncipe Clarkson. Recordaba la sensación que tuve cuando estrechó mi mano con la suya, tan fuerte. Menos mal que mis doncellas me habían encontrado unos guantes de encaje, o me habría enviado a casa en aquel mismo momento. Estuvo formal, educado e inteligente. Todo lo que se espera de un príncipe.




    En las dos semanas anteriores ya había visto que no sonreía mucho. Parecía como si temiera que lo fueran a juzgar por encontrarle la gracia a las cosas. Pero, desde luego, cuando sonreía se le iluminaban los ojos. Aquel cabello rubio pajizo, los ojos de un azul claro, aquella apostura… Era perfecto.




    Desgraciadamente, yo no. Pero debía de haber un modo de hacer que el príncipe Clarkson se fijara en mí.




    



    Querida Adele:




    




    Sostuve la pluma en el aire un minuto, consciente de que aquello no serviría de nada. Aun así…




    



    Me encuentro muy bien en palacio. Es bonito. Bueno, es más que bonito, es enorme, pero no sé si sería capaz de encontrar las palabras adecuadas para describirlo. En Angeles el ambiente también es cálido, pero diferente del de casa. Tampoco sé cómo explicarte eso. ¿No sería fantástico si pudieras venir, ver y oler todo esto por ti misma? Y sí, hay mucho que oler.




    En cuanto a la competición, aún no he pasado ni un segundo a solas con el príncipe.


    

    




    La cabeza me dolía mucho. Cerré los ojos, respirando despacio, obligándome a concentrarme.




    



    Estoy segura de que has visto por televisión que el príncipe Clarkson ya ha enviado a ocho chicas a casa, todas ellas Cuatros, Cincos, y esa Seis. Quedan otras dos Cuatros, y unas cuantas Treses. Me pregunto si se espera de él que escoja una Dos. Supongo que tendría sentido, pero lo lamentaría mucho.




    ¿Podrías hacerme un favor? ¿Puedes preguntarles a mamá y a papá si por casualidad no tenemos a algún primo o alguien en las castas más altas? Tendría que habérselo preguntado yo antes de irme. Me resultaría muy útil.




    




    Me estaba invadiendo aquella sensación de náusea que a veces llega con los dolores de cabeza.




    



    Tengo que dejarte. Aquí no dejan de pasar cosas. Te volveré a escribir muy pronto.




    Con todo mi cariño,




    AMBERLY




    




    Me sentía débil. Doblé la carta y la metí en el sobre, donde ya había escrito la dirección. Volví a frotarme las sienes, con la esperanza de que la suave presión me aliviara un poco, aunque no lo hacía.




    —¿Estás bien, Amberly? —me preguntó Danica.




    —Oh, sí —mentí—. Debe de ser el cansancio, o algo así. Quizá vaya a dar un paseo, a ver si así me circula la sangre.




    Sonreí a Danica y a Madeline, y salí de la Sala de las Mujeres en dirección al baño. Un poco de agua fría en el rostro no me estropearía el maquillaje, y quizá me hiciera sentir algo mejor. Pero antes de llegar volví a sentir aquel mareo. Apoyé la cabeza contra la pared esperando que pasara y me dejé caer, poniéndome en cuclillas.




    Aquello no tenía ningún sentido. Todo el mundo sabía que el aire y el agua del sur de Illéa eran malos. Incluso algunos Doses tenían problemas de salud. Pero ahora que contaba con el aire limpio, la buena comida y todos los cuidados de palacio, ¿no debería pasárseme?




    Así nunca tendría ocasión de darle una buena impresión al príncipe Clarkson. ¿Y si no me recuperaba para el juego de cróquet de la tarde? Era como si mis sueños se me escaparan de entre los dedos. Quizá fuera mejor asumir la derrota lo antes posible. Dolería menos a largo plazo.




    —¿Qué haces?




    Me separé de la pared instintivamente y vi que el príncipe Clarkson me miraba.




    —Nada, alteza.




    —¿No te encuentras bien?




    —Sí, claro que me encuentro bien —dije, poniéndome en pie. Pero aquello fue un error. Las piernas me fallaron… y caí al suelo.




    —¿Qué te pasa? —dijo él, situándose a mi lado.




    —Lo siento —murmuré—. Esto es humillante.




    —Cierra los ojos si te mareas —dijo, al tiempo que me cogía en brazos—. Vamos a la enfermería.




    Aquello sí que sería una buena anécdota para contársela a mis hijos: que, un día, el rey me llevó por el palacio en brazos, como si fuera una pluma. Me gustaba estar entre sus brazos. Siempre me había preguntado qué se sentiría.




    —Oh, Dios mío —exclamó alguien. 


    Abrí los ojos y vi que era una enfermera.




    —Creo que está débil. No sé qué le pasa —dijo Clarkson—. No parece que tenga lesiones.




    —Déjela aquí, alteza, por favor.




    El príncipe Clarkson me puso sobre una de las camas que había en aquella sala y retiró los brazos con cuidado. Esperaba que pudiera ver el agradecimiento en mis ojos.




    Supuse que se iría de inmediato, pero se quedó allí, de pie, mientras la enfermera me tomaba el pulso.




    —¿Has comido algo hoy, querida? ¿Has bebido bastante?




    —Acabamos de desayunar —respondió él por mí.




    —¿Te encuentras mal?




    —No. Bueno, sí. Quiero decir… En realidad, no será nada —dije, con la esperanza de que pareciera poca cosa, para poder llegar a tiempo al partido de cróquet.




    Ella me miró con una expresión severa y dulce a la vez.




    —Siento disentir, pero era necesario que te trajeran aquí.




    —Me ocurre constantemente —respondí, desanimada.




    —¿Qué quieres decir?




    No era mi intención confesar aquello. Suspiré, intentando encontrar una explicación. Ahora el príncipe vería el daño que me había hecho la vida que llevaba en Honduragua.




    —Tengo frecuentes dolores de cabeza. Y a veces me provocan mareos —dije, tragando saliva y preocupada por lo que pudiera pensar el príncipe—. En casa solía acostarme horas antes que mis hermanos, y eso me ayudaba a aguantar la jornada de trabajo. Aquí es más difícil dormir tantas horas.
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